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Prologar podría ser un gesto inconsciente que de manera refleja 
deviene como testimonio de complicidades. Las mismas que son 
como esos merodeos compartidos antes de llegar a destino. Todo 
para esquivar el objetivo funcional de resolver un encargo y entregar 
un producto. Hasta ahí la cosa es sabida: prologar es colocarse antes 
del logos. Por eso este gesto implica la paradoja de “comenzar a 
terminar”.  

La pantalla es tan líquida como natural, como esos 
espejos que Clarice Lispector definía como los únicos 
objetos artificiales que son naturales. Mismos que en 
sus bordes nunca terminan, siempre comienzan. 

 
Sin embargo, antes de que venga la promesa de ese logos, 
podríamos suspender expectativas y, más bien, declarar que 
posiblemente un libro como el que tenemos entre manos no es el 
producto de un trabajo habitual. Ese de la condena bíblica y que 
básicamente produce para consumir. Sino que más bien un trabajo 
que trama una red de energías para repartir. Modo en como 
queremos entender la evocación que hace la editora que anida este 
libro en la palabra HIFAS. 

 
El libro no lo tenemos entre manos. No habrá yemas 
de los dedos haciendo imperceptibles chasquidos entre 
una hoja y otra. Tal vez el roce de estas contra una 
pantalla mide la distancia que va hacia la retina. Una 
retina que vibra entre parpadeos secos por una 
promesa de papel que no llega. 

 
Por lo demás la certeza de entrada es que el trabajo de nuestro 
artista se despliega ahí donde aparece una relación entre objetos y 
sujetos. Desde la consideración sistémica de flujos entre fragmentos 
que accionan. En que la parte por el todo no basta para configurar 
su entidad. Donde se siguen asomando esos otros que vienen del 
interminable futuro ancestral. 
 
 
 
 
 

 
* El prologuista escribe la primera versión de este texto el 25 de noviembre de 2021 desde la abstraída ilusión de 
que el libro a prologar iba a entrar a imprenta y comenzar sus días de mano en mano entre las tapas de un liviano 
volumen. Al ser informado de que el libro va a existir a través del espejo de unas pantallas, decide redactar un texto 
derivativo que, como una hifa, enrédase con el imaginario del autor y su editora a través de su lectura el 6 de enero 
de 2022. 



 
Nuestro artista reconoce que la multiplicidad de su trabajo, a partir 
de su entidad material y formal, se confronta a la validación del 
proceso. Por tanto, el resultado de ese trabajo no es la suma de 
“auras” sino que más bien la coexistencia de sus dimensiones 
expandidas. Ese conocimiento situado se produce desde y por las 
comunidades. Y la primera comunidad somos ese nosotros 
devenido en la pluralidad de sombras que se funden en una pequeña 
mancha que se expande por lugares que de tan secretos son lugares 
comunes. 

El aura expandida resiste ahora la virtualidad de un 
patrimonio electrónico, ese de los e-monuments a los que 
nos resistíamos hace veinte años.  

 
Y es que si la naturaleza se acerca el arte se aleja, eso ya lo sabían 
nuestros ancestros. Por eso de lejos todo se ve mejor. Y es esa 
distancia donde los asuntos del arte devienen en unas pertinencias 
lejanas al extractivismo. 
 
En efecto la aparición de los dispositivos promueve la ilusión de 
que nuestro entorno se puede llevar en la palma de la mano para 
simular la experiencia con la promesa de que nada puede morir si 
ya lo hemos dado por muerto. Por eso nuestros ancestros no 
distinguen entre objetos artificiales y sujetos naturales, consciencia 
omnipresente mediante. Apenas solo un continuo del cual, una 
cierta distancia, pudiera darles formas reconocibles. De ahí las 
“piedras cansadas” que, estáticas a la vera de un sendero, siguen 
rodando en algún lugar de nuestras sensaciones. 

 
Los dispositivos son un medio para cazar. Los 
dispositivos son la trampa. Los dispositivos son 
intrusivos. El libro era “él” dispositivo.  

 
Por tanto, si nuestros ancestros se acercan el arte se aleja, eso ya lo 
resentía la naturaleza. Por eso todo de cerca se ve aun mejor. 
 
Hasta que llegaron los lentes ópticos para ver mejor de lejos y de 
cerca. Y el mundo se comenzó a reducir, porque cuando todo se ve 
más pequeño y cercano, todo se ve más vulnerable y frágil. Porque 
cuando todo amenaza a los otros, es la ceguera manifiesta de 
quienes aperados con anteojos o telescopios no dan con el mirar, 
solo delimitando rayas en un mapa como cercas en un jardín.  

 
La pantalla acerca. La pantalla aleja. Zoom, Fade In, Fade 
Out y todas las interfaces que nos ilusionan con la 
visibilidad máxima que puede ofrecer un mundo lleno 
de secretos. Siempre secretos porque lo que no 
sabemos se nos oculta al querer mirar. 



 
Si un libro es el traspaso de sus hojas que, como secuencia de 
tiempo, nos retiene en un lugar. Ese lugar es donde podremos vivir 
cuando entremos retrocediendo. Un lugar que, como cabaña 
primitiva, se reconoce más por el techo que por el suelo. Por la 
voluntad de adentro que por lo que se ve desde afuera. Un libro que 
retiene sus hojas para que al ojear se liberen sus imágenes. 

 
Las hojas nos traspasan, porque van de un margen a 
otro. Las pantallas nos penetran, porque las cruzamos 
con esa parte del cuerpo que proyecta imágenes en 
nuestro cerebro. Las retinas nos retienen, porque sus 
humores son lívidos y delicuescentes. 

 
Si una editora lo sabe antes, como en este caso, es porque su lectura 
no termina al pie de página. Si un autor lo pretende es porque busca 
anidar lecturas al ojeo de la hoja. Atrapados como estamos entre 
hojas muertas que ya no liberan olor a lignina esto podría ser todo 
lo previo al logos, el resto comienza cuando los ojos salten al centro 
de la imagen que está en medio de hojas vivas, esas que saben de 
roces luminosos en medio de hongos húmedos y raíces que 
conversan ocultas a la mirada apropiacionista del paisaje que todo 
lo destruye. 

Las escasez de papel de un industria editorial asolada 
por la paquetería y el higenismo, no será la que derrote 
la voluntad de producir libros, los que hace mucho 
tiempo ya no tienen olor a lignina. 

 
Y es por eso que, entre los muchos prólogos posibles, hasta acá 
dejamos abierto el primero. 
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